VARIABLES PARA CONSTRUIR ESCENARIOS
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ACTUALIZACIÓN AL 10-03-99
Nota previa: la presente actualización es sólo parcial y debe entenderse como complemento del trabajo publicado por el Centro de Estudiantes de Ciencias Económicas en Febrero de 1998, bajo el título de la referencia.  

El contenido es sólo una recuperación parcial de comentarios efectuados por el autor  durante su clase del día 15 de marzo de 1999 en la Facultad de Ciencias  Económicas de la  U.B.A. y no intentan ser taxativos sino meramente ilustrativos;  fueron realizados como un ejercicio para transmitir a los alumnos ideas que les permitan –a ellos- efectuar personalmente una actualización continua de los escenarios futuros (y así obtener ventajas competitivas por la anticipación de la probabilidad de ocurrencia de amenazas y oportunidades).

Para aquellos que han leído el trabajo previo anticipamos que seguimos pensando que:

“La variable crítica seguirá siendo el flujo financiero –dinero disponible en todas sus formas-,  y el cash flow positivo será, para quienes puedan asegurarlo para sus empresas, la ventaja competitiva distintiva  que posibilite su supervivencia y su crecimiento”.

Recordemos que, en la República Argentina, y al día de la fecha, se ha visto reducido y en algunos casos cercenado el acceso al mercado de crédito de las empresas que no ofrezcan garantías suficientes o no exhiban alta capacidad de repago de los préstamos que soliciten.

Al momento sólo las empresas muy grandes y con acceso a los mercados financieros globales pueden mantener satisfechos sus requerimientos, y se observa un notorio desfinanciamiento de los que conocemos con el nombre de PYMEs.

Así se observa la paradoja de ver que se reducen  las tasas de interés que ofrecen los Bancos y, al mismo tiempo, cómo los mismos se “sientan” ó “pisan” los depósitos que recaudan y sólo los colocan en el Gobierno (Nacional o Provincial –garantizados por coparticipación-), o en el mercado hipotecario (donde, por temor, se ha visto  reducida la cantidad de demandantes de créditos para la vivienda).

También pensamos que perdurará la recesión en los países del Mercosur y que será especialmente severa en Argentina.

Si aunamos las dos afirmaciones precedentes, veremos que será sumamente grave la situación para aquellas empresas que no tengan consumidores “cautivos” y producirá la debacle o el cierre también de empresas que son consideradas “sanas” y  “viables” actualmente (por el desfinanciamiento).

Como comentario adicional, persisten las políticas diferenciales aplicadas por los países desarrollados, comparadas con las políticas “sugeridas” o “recomendadas” por dichos países (o los organismos financieros internacionales)  a países en vías de desarrollo como el nuestro.

Así puede verse que ante la amenaza de recesión, Japón, Europa, y USA han bajado drásticamente sus tasas de interés y aumentado el gasto público, mientras que se recomienda a los países en crisis austeridad, reducción del gasto y la inversión pública y aumento de la tasa de interés  (a véces con devaluaciones forzadas).

Este tipo de medida sólo tiene como finalidad asegurar el repago de la deuda de estos países (a través de generación de ahorro y excedentes de la balanza comercial por reducción del consumo), pese a que ello produce a mediano plazo tensión y violencia social, aumento de la desocupación, desaparición de las empresas locales que produzcan transables o que no puedan sobrevivir a la inevitable reducción del mercado interno.

Nota: Se pide (además), que analice cursos de acción para cada uno de los objetos de estudio con los que trabaja en clase y desarrolle un plan estratégico acorde con el escenario descripto para los mismos.
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